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fuerza revolucionaria,
La guerra absorbe energías e ioi> 

pone sacrificios; pero tiene también, 
además, una serie de exigencias ió> 
gicas que no es posible desconocer 
sin comprometer gravemente el en* 
tusiosmo de nuestros combatientes. 
Por eso creemos firmemente que es 
absolutamente necesario tener siem* 
pre presentes cuáles son los princi* 
pales estímulos que guían e ilumi* 
nao a nuestro pueblo en la lucha, pa* 
ra, cuidándolos y  exattándolos, ha* 
cer que éste conserve siempre vir* 
gen ei entusiasmo con que lograra 
las victorias arrolladoras de julio de 
1936.

E l pueblo español, al hacer la gue* 
rra, aspira a lograr algo más, mu* 
cho más, de lo que se hundió en 
aquel aluvión de dolor y  de sangre. 
No puede conformarse el proletaria­
do español con reedificar aquella so* 
ciedad débil e irresoluta que hizo 
posible que la subversión se fragua­
se con toda clase de garantías, y  que 
permitía actuar libremente a todos 
los agentes del fascismo, preparan* 
do el movimiento con que ellos pen­
saban imponerse en nuestra patria. 
Concretamente el pueblo español es* 
pera que tengan plena realización 
nna serie de premisas f i ' * ,!■. 
tizt qu^ son las que sostienen su fe 
en las jomadas peligrosas y  las que 
alientan su entusiasmo en los días 
de triunfo, levantando su valor com* 
bativo más allá de todo límite ima*

' esto, si son trabajadores 
ik > • > los que forman en las avan­
zadas del combate y  del trabajo, se­
rá necesario dar satisfacción plena 
a sus deseos, i ü  «Jb-iS.VkV»

El arte diplom ático
Es un arte fino; el más fino entre 

las artes de gobernar a los pueblos 
y guiarles a través de los escollos 
que son las concupiscencias de los 
otros pueblos; si por pueblos se quie­
re entender a la clase que se en*

* cueatra interesada en el gobierno, 
que hace los gobiernos y que los 
rige.

Requiere estudios especiales y cui­
dadosos, y espíritus cautos, capaces 
de jugar con sutilezas retóricas. 
Gran diplomático fué el principe Ta- 
lleyrand, el cual, sin el menor escrú­
pulo, juró su fe a trece gobiernos 
distintos, para acabar traicionándo­
los a todos.

Su triunfo data de los primeros 
resplandores de la conquista bruta. 
Junto al guerrero, ha hecho y des* 
hecho las naciones: ».l gntí.’ itq ¡t

‘in lr f / it 'x i iB ,  ]^til8 cuando se atra­
viesan momentos tan decisivos co­
mo loa que estamos viviendo, ningu­
na energía puede descuidarse, y  mu­
cho menos desperdiciarse o anular­
se en raras especulaciones filosófi­
cas.

Mas aun hace que persistamos en 
estas ideas la contemplación del 
abandono absoluto en que el extran­
jero, tanto el mundo oficial como el 
mundo de los proletarios, ha deja­
do a nuestra patria. Nada debemos 
«1 exterior; ningún apoyo hemos re­
cibido ni siquiera de quienes parecía 
quc debían considerarse más obliga­
dos a prestárnoslo. Y  si hemos de 
conseguir la victoria por nuestro so­
jo y  exclusivo esfuerzo - - y  de esto 

es posible que haya quien dude— , 
hemos de tender a reforzar todos los 
«stímulos y  a hacer que la emula- 
<ión cunda en nuestras filas. Para

cada. Los antifascistas serios y se­
guros, que por el antifascismo han 
olvidado principios y doctrinas cu­
briéndose con el equívoco velo de­
mocrático, úti h/’-hi.k &i*i. rt* tv 
la ie [i.gh^r.»s en la lu­
cha contra los Estados totalitarios.

Inglaterra quiso las sanciones pa­
ra la guerar italo-abisinia; pero las 
dejó sobre el pape!. Dejó que Mus- 
solini desencadenase amenazas con­
tra medio mundo. Gozó durante al- 
gnltn lustro con el espectáculo de los 
dos "bad boys” de Europa que por 
turnos se cambiaban en el escena­
rio de la política internacional. Des­
pués vino la guerra en España que 
amenazaba la tranquilidad de los in­
tereses británicos. Mussolini y Hit- 
1er se habían dado la mano para fa­
vorecer a Franco. Era necesario 
arrojar alguna estaca entre las rue­
das del carro de los dos tiranos. En­
vió a Lord Halifax a Berlin;

Envía a su rey a Francia y obliga 
a /SJémania a pedir su amistad has­
ta el punto de aceptar la interven­
ción Inglesa en la cuestión de Che­
coeslovaquia, que había juzgado y 
afirmado anteriormente cuestión 
alemana. Cuáles sean las instruccio­
nes dadas a Lord Runciman lo dirá 
el porvenir. Lo cierto es que Ingla­
terra, que parecía excluida de todas 
las controversias de la Europa Cen­
tral, se ha erigido en árbitro en las 
riberas del Danubio.

Con su diplomacia secreta exclu­
ye intérpretes y secretarios en los 
coloquios entre Lord Halifax, Da- 
ladier y Bonnet, y mueve todos sus 
peones en el campo 'ic *»» 
p:.' V ‘ if Iw» ’Si’iiKÍ- y de W  
afanes de los dictadores; y mientras 
combate a Mussolini, levanta a Hit- 
Ies, para después apoyarse en Sta- 
lin, según las ocasiones y convenien­
cias.

Es un magnífico juego de prestidi- 
gitación que podría incluso divertir, 
sino fuese la pillería elevada a gran­
deza y lo deshonesto hecho norma 
y ley en las relaciones entre los 
hombres que hablan distintos idio­
mas. Y  todo esto con la mayor as­
tucia y la más grande hipocresía.

se había en­
viado al señor Windsor. Nació de 
aUi el discurso de febrero y la con­
quista de Austria por parte de Ale­
mania, que se extendía hasta el 
Brennero. El golpe iba dirigido por 
el compadre alemán al gran hombre 
de Roma, que tenía plena autoriza­
ción, si no instigación por parte de 
L- . -. asi obliga a! Sir de Pre- 
dappio a buscar pactos y aceptar la 
amistad inglesa.

Visado por 
la censura

Knt?rcî t cotns, Netíg. El diplomá­
tico, por el contrario, usa guantes 
amarillos y emplea una sonrisa be­
névola, y, a veces, la enigmática del 
jesuíta. Tiene más de sacerdote que 
de guerrero, síp*

Desde hace mudio tiempo los más 
expertos diplomáticos nos los ofrece 
Inglaterra. Ellos aceptan todas las 
inspiradas afirmaciones de justicia, y 
las ponen al servicio de sus intere­
ses. Recordad a Wilson y, entre sus 
famosos catorce puntos, la libertad 
de los mares. “Seguro —se apresu­
ró a declarar Lord Balfour en Ver- 
salles—, somos partidarios de la li­
bertad de los mares, incluso nos­
otros y para defender esa libertad 
hemos preparado y pensamos soste­
ner la más potente flota del mun­
do” .

Mirad su obra en ésta última dé-
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SOLIDARIDAD HUMANA
Hace veinticuatro años las oposi­

ciones de intereses y  los apetitos he- 
gemónkos de las clases dominantes 
arrastraron a los pueblos de los di­
versos países del mundo a un con­
flicto armado del cual debía derivar­
se. según las falaces predicaciones 
de quienes eran sus promotores, el 
triunfo del derecho, de la libertad y 
del bienestar universal.

Millones y  millones de hombres y  
todo el patrimonio de riquezas so­
ciales que la Humanidad había acu­
mulado durante cincuenta años de 
útil actividad productora, fueron sa­
crificados y  destruidos.

Cuando, después de casi un lus­
tro  de inútiles destrucciones, el ago­
tamiento de los recursos impuso a 
los campos adversarios la necesidad 
de una tregua, acogotando a los pue­
blos vencidos y  vencedores en la rui­
na y  en el desastre común, por to­
das partes se levantó un coro de 
maldiciones para señalar, con el ho­
rro r a la guerra, el claro propósito 
de todo el tnundo de impedir, para 
siempre, que pudiera repetirse seme­
jante carnicería.

E ra  el fruto precioso de una tre- 
biera debido materializarse en la vo- 
menda experiencia reciente que hu- 
luntad y en la acción de raer del se­
no de la sociedad humana las causas 
que originan la guerra. Los pueblos 
de todos los países expresaban cla­
ramente este estado de ánimo, de­
cidido y  voluntario; pero al tradu­
cirlo íntegramente en los hechos so­
ciales, carecieron de la necesaria au­
dacia y  sinceridad de los partidos de 
masas que tenían'sobre sus hom­
bros esa misión inderogable y  la 
responsabilidad de su realización.

Las causas de la guerra residen 
fundamentalmente en el privilegio 
económico y  político que determina 
la división de los hombres en cla­
ses, en naciones, en razas, que tie­
nen por principio permanente y  do­
minante la “ lucha en la oposición 
de intereses” . Para remover, por 
consiguiente, las causas efectivas de 
la guerra, las causas reales de la 
misma, de nada sirven las Conven­
ciones políticas o jurídicas, las con- 
ferencus del desarme, los tratados 
de paz y  de neutralidad o los pactos 
de no agresión, si no se suprime el 
privilegio generador de la oposición 
de intereses, sustituyéndolo por el 
mutualismo económico que une a los 
hombres, a las naciones y  a tas ra­
zas en la hicha común, en plena so­
lidaridad de intereses.

Esta transformación de los fac­
tores y  de las condiciones económi­
cas humanas, no han sabido ni han 
querido realizarla los partidos pro­
letarios ni las Internacionales obre­
ras que realmente tenían y  se arro­
gaban esa misión, cuando al día si­
guiente de ia guerra los pueblos de 
todos los países dependían, confia­
dos y entusiastas, de sus órdenes; y 
el “ privilegio” , asustado, volvía a 
maniobrar buscando la manera de 
hacerse olvidar a sí mismo y  a sus 
errores.

Todo estaba dispuesto y  al alcan­
ce de la mano para iniciar ia obra 
renovadora del mundo: voluntad, en­
tusiasmo. confianza, asentimientos 
generales. No faltaban más que la 
•udac'ia. U. J s .l

do en la demagogia escandalosa y  
en la ineptitud que nada es capaz 
de realizar; lian debilitado y  desi­
lusionado el espíritu combativo y  la 
fe de los pueblos en agitaciones ex- 
tenuadoras y  sin finalidad social, pa­
ra terminar por volverlos a abando­
nar, escépticos y  disgustados, en 
manos de los aventureros políticos 
al servicio del privilegio redivivo.

E l resultado todos lo conocemos. 
La  guerra, que por manifiesta vo­
luntad universal de gobernantes y  
gobernados debía haber sido borra­
da, como una infamia sin nombre, 
de las leyes nacionales e internacio­
nales, ha resucitado en todas partes 
sus apóstoles y  sus pontífices. La 
educación militar ha saltado en to­
dos ios países, desde los cuarteles, 
a las fábricas y  a las escuelas; y  la 
psicología, del ejército a la nación, 
del soldado a la población civil, has­
ta la profanación de la infancia.

Todas las actividades, materiales 
y  espirituales, de las sociedades mo­
dernas. están sometidas a las nece­
sidades imperativas de la “ defensa 
nacional” , de la guerra. La econo­
mía de todos los países se encuentra 
casi exclusivamente reactiva por la 
producción de guerra. Hasta tal 
punto que casi todas las riquezas

presentes y  por venir y  todas las 
energías, son empleadas y  transfor­
madas en armamentos.

Incapaces para liberarse del privi­
legio, las sociedades humanas son 
empujadas inexorablemente por és­
te hacia la guerra, donde entreveo 
las únicas posfitilidades de conserva­
ción y  de solución de las profundas 
contradicciones económicas que k» 
destrozan. Y ,  sin embargo, no es 
otra cosa, en realidad, que un vano, 
insensato e ignominioso atentado 
contra la humanidad.

Pero lo peor es constatar cómo y 
en qué medida los proletarios de to­
do el mundo se hacen cóm^fiiees del 
privilegio al hacer posible este nue­
vo y  monstruoso atentado que se 
prepara contra la civilización huma­
na. Ellos fabrican los instrumentos 
de guerra con la mecánica indiferen­
cia de autómatas completamente in­
conscientes. Parecen incluso conten­
tos de poder realizar semejante tra­
bajo para vivir. Y  trabajan y  viven 
para confeccionar las armas con las 
cuales serán empujados a matar y  a 
hacerse matar. Son los artífices de 
su propio exterminio.

E s  tiempo de que despierten; el 
trabajo debe estar destinado a pro­
porcionar la vida y  el bienestar a si 
mismo y  a ios demás. Toda obra 
destinada a originar la destrucción 
y  la muerte debe ser aborrecida y  
repudiada.

Nuestra gnerra es a muerte. La) 
hemos repetido todos mil veces; lo 
ha confirmado el pueblo con su de­
cisión heroica de llevar la lucha has­
ta el fin. L o  ratificó el doctor Negnn 
en su último discurso al afirmar que. 
en una contienda con las caracterís­
ticas de la nuestra, “ se sucumbe o 
se vence” . No tiene la cuestión ter­
cer término. No lo tuvo desde el ins­
tante mismo en que los traidores 
abrieron las puertas de España a la 
invasión italogemiana. Con los ene­
migos del pueblo no hay otro diálo­
go posible que el de los cañones y las 
ametralladoras. Sobran ellos o so­
bramos nosotros. La pelea tiene que 
finalizar con nuestra victoria o du­
rará mientras no quede un metro de 
España libre de la planta extranje­
ra y un obrero español en pie. yue 
todo el mundo grabe bien en sus ce­
rebros, esta gran verdad. ( ^/j ¡  ¡¡  ¡ J  i f

f f  p i I 'if: e ¡ u  Podrán mo­
verse en las sombras cuanto quie­
ran, trazar en secreto sus planes, 
fraguar maquiavelismos, irrealiza­
bles, en sus cenáculos o sus char­
cas. Por encima de ellos, muy por 
encima de todos ellos, está la vo­
luntad de España. L-a voluntad de 
España, que no puede, ni quiere, ni 
será esclava. La voluntad de un pue­
blo decidido a conquistar su liber­
tad extirpando a todos los traido­
res.

A todos los traidores, absoluta­
mente a todos. A los que estén del 
otro lado de las trincheras en pri­
mer término. J i.r feuil'éj i

Pero estos lo han tergiversado to«

tii'o I  í s i iy s  li t i  í  r  f  ti it^ “ A l 
vencedor —decía Negrín en su últi­
mo discurso— le hace el vencido". 
Le hace cuando tolera maniobras 
que “fomentan la descomposición de 
dentro a la par que intrigan para 
que nos asfixien desde fuera." Nos-

La victoria del pueblo
otros no podemos tolerar nada de 
esto. No podemos perdonar a nues­
tros enemigos, porque nos apuña­
larían por la espalda. Una vez des­
cubiertos, los traidores han de ser 
exterminados sin contemplaciones de 
ningún género.

d c '''/ c c :i. d/ A' . Hacemos
la guerra y los sentimentalismos es­
tán de más. Será doloroso proceder 
asi; pero mil veces peor sería no ha­
cerlo. La victoria del enemigo po­
dremos favorecerla con nuestra de­
bilidad. y  ni el Gobierno ni el pue­
blo quieren comprometer un triun­
fo que por ley natural ha de venir 
a nuestras manos.

Sépase de una vez para siempre 
que ni España ni su Gobierno admi­
ten otro final de la guerra que la 
victoria absoluta y total. Los que 
piensan otra cosa pueden variar ra­
dicalmente de manera de pensar. 
Los que a más de pensarlo se entre­
guen a maniobras tendentes a obs­
taculizar nuestra resistencia, tendrán 
que soportar todo el peso doloroso 
de la dura ley de la guerra, ¿ h  £j-

Pero, insistimos, las palabras no 
bastan. Es inútil pretender dialo­
gar con los sapos. Hay que aplas­
tarlos. Sin vacilaciones ni tardan­
zas. Descubierta la traición, la )us- 
ticia debe actuar con tocia enê 'gia y 
con toda rapidez. El Gobierno lo ha­
rá. El pueblo está seguro porriue 
tiene conñarrza plena en los hombres 
que lo integran. Uno y otro están 
decididos a llevar la guerra hasta la 
victoria. Los que maniobran en con­
trario, los traidores, no merecen 
que perdamos mucho tiempo en 
combatirles verbalmente. iiÍ!;ínp3 fie

El mazo s e r m a o o  j; el 
mosaico checo

Los disturbios sangrientos de Pa­
lestina, los bombardeos de buques 
ingleses, como el último registrado 
en aguas de Alicante, pagando su 
contribución a la política de “ no in­
tervención” otro marino inglés, la 
parodia del Comité de lord Plj’inouUi 
mismo, todavía operante con su ya 
desacreditada y gastada tiominali- 
dad; los bombardeos y ametralla- 
miento de ciudades españolas espa­
ñolas asi como los trabajos de esa 
Comisión de encuesta; todo esto ha 
quedado relegado a un plano tan se­
cundario que sólo sirve ya parû  lle­
nar las gacetillas de sucesos anodi­
nos sobre la política inteniacional, 
agitada dramáticamente en estos ins­
tantes.

Si por los frutos se conoce la bon­
dad del árbol, según la bíblica fra­
se, o evangélica, por los efectos que 
tal manera de perder el tiempo, y ha 
sido mucho el dilapidado, agravan­
do el problema europeo, ya tenemos 
bastantes pruebas para condenar el 
árbol de la paz, suficientes también 
para que Charaberlain aspire a que 
su nombre sea por siempre recorda­
do. sobre todo si tenemos en cuen­
ta que ningún político hizo más evo­
caciones a la benéfica deidad, como 
tampoco nadie la ha llevado a tan 
angustioso e.stado. Dos años de tra­
bajo filisteo por la paz, y ahí tcnc- 
mo.s los frutos: la guerra sigue más 
amenazante; la guerra que pudo ale­
jarse con una política más decoro­
sa y digna, además de m:is huma­
na, galopa por los cuatro puntos 
cardinales de Europa, estimulada 
por esa misma política “pacifista y 
Icgaíista” para escarnio y befa de 
la paz y la ley. , .' ’

La guerra, el espectro terrible de 
la guerra, con su cortejo de ruinas 
y muertes, no de esta España ni de 
los hombres libres que hace dos años 
largos que luchan en defensa de la 
libertad de todos los pueblos libres 
del Continente, sino amenazando con 
que sean franceses e ingleses los que 
sufran las consecuencias de politica 
tan desatentada, se levanta ante mi­
llones de europeos, pidiéndoles su 
terrible tributo. Hay que seguir tran­
sigiendo, sin conseguir otra cosa que 
diferir por unos días o unas sema­
nas el instante temido, o proclamar 
un rotundo ¡basta!

Checoeslovaquia transigirá de nue­
vo, ya ha hecho unas nuevas propo­
siciones, en las que vcladamente, en­
volviéndolas en el cendal de la inte­
gridad nacional, se hacen nuevas 
concesiones a los sudetes, igual cu 
lo que afecta a los fnneíonario.s pú­
blicos, como en el reparto de los 
servicios de seguridad entre los ór­
ganos de la administración local y 
del Estado, e indemnización por ios 
daños sufridos a las nacionalidades, 
sin olvidar k conquista de la lev lin­
güistica.

•\sí lo quiso la politica inglesa, de­
seosa de paz... Y Checoeslovatiiiia, 
quedará escindida, roto en pedazos 
este mosaico del Estado checo, por­
que el mazo germano sigue en a'tn. 
dispuesto a caer sobre la cuña siirte- 
te, para hacerlo saltar, bien dentro 
de unos días, ya dentro de unas .<6 - 
manas. por mucho que tal desenlace 
desagrade a Ixindres y aterrorice a 

I París, porque el dolor, como la ri-a.
¡ también va po- b'irrios.

N

S. U. de las i. del P. y A

Ayuntamiento de Madrid




